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TITULO 
I N S T R U C C I Ó N DE 

VI 
BR IGADA 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

ARTÍCULO ÚNICO 

ADVERTENCIAS GENERALES 

1 .a Dos regimientos y por excepción tres, re- 1 
unidos bajo un mismo mando, constituyen una 
brigada. 

La brigada puede formar parte de una división, 
ú obrar como cuerpo independiente. 

2.a Esta instrucción se refiere á una brigada 
de dos regimientos, pero es aplicable á mayor nú-
mero, y tiene particularmente por objeto preparar 
dicha unidad táctica para llenar su cometido como 
elemento constitutivo de la división. 

Cuando la brigada obre como cuerpo indepen-
diente, se observará lo que previene el núm. 30. 

3.a Además de las advertencias consignadas 
en la Instrucción de regimiento, que en mayor es-
cala sean aplicables á la brigada, se tendrán pre-
sentes las que siguen. 



4.a En los movimientos y evoluciones se desig-
nan los regimientos por el lugar que accidental-
mente ocupan en las líneas ó columnas. 

6.a En principio, las evoluciones de la brigada 
se ejecutan con las reglas prescritas para el regi-
miento, encontrándose éste en iguales condiciones 
que un medio regimiento. 

Los coroneles deben fijarse más en la rapidez 
que en los detalles de ejecución, y formarse inme-
diatamente idea exacta de los movimientos que 
se ordenen, para ejecutarlos por el camino más 
corto y por el procedimiento más sencillo de los 
prescritos en la Instrucción ele regimiento-, en el 
concepto de que, por regla general, los movimien-
tos rectangulares no deben emplearse sino á pie 
firme ó cuando las condiciones del terreno impi-
dan verificarlos diagonalmente. 

G.a En los despliegues y aumentos de frente y 
en los cambios de dirección, el coronel del regi-
miento que no sea base de formación, dirigirá el 
escuadrón interior y lo conducirá al punto que 
debe ocupar, arreglándose por él los demás es-
cuadrones. 

7.a En las evoluciones el general de brigada 
no tiene puesto fijo, colocándose en el punto don-
de pueda dirigir mejor el conjunto y se oigan sus 
voces de mando ó los toques. 

8.a Los movimientos y evoluciones de labriga-



da, se ejecutan por medio de voces de mando ó 
toques de clarín. 

Los coroneles harán repetir los toques, cuando 
el general de la brigada lo ordene; pero mandan, 
en general, á la voz ó por medio de indicaciones. 

Los toques y voces de mando de la brigada, se-
rán los prescritos para el regimiento, substituyen-
do en su caso, la indicación en cada medio regi-
miento, por la de en cada regimiento-, siendo apli-
cables á los coroneles, en los movimientos que 
hayan de ejecutar sus regimientos, las reglas es-
tablecidas respecto á voces para los capitanes de 
escuadrón en la advertencia 19.a del número 1, 
tomo III. 

Cuando las voces de mando ó los toques pres-
critos en este reglamento sean insuficientes para 
indicar la naturaleza del movimiento que se haya 
de ejecutar, ó cuando lo crea conveniente el gene-
ral de la brigada, dará directamente sus órdenes 
á los coroneles, ó las comunicará por el oficial 
de E. M. ó, en su defecto, el ayudante; y si fueren 
de importancia, las hará repetir al encargado de 
transmitirlas, para asegurarse que han sido bien 
comprendidas. 

En caso necesario, los regimientos destinarán 
un oficial y un trompeta á la inmediación del ge-
neral de la brigada, para facilitar la transmisión 
de las órdenes. 



9.a Eu la marcha en línea desplegada, en línea 
de columnas ó de masas y en masa, él primer es-
cuadrón del segundo regimiento, será el encargado 
de la dirección, y en la columna de masas, el se-
gundo del regimiento que va en cabeza, como no se 
designe otro. 

El guía del regimiento á que pertenece el escua-
drón de dirección, lo será también de la brigada, 
el otro regimiento tomará por escuadrón de direc-
ción el más próximo al guia de la brigada. El ge-
neral de brigada se colocará delante de dicho guía, 
cuando quiera dirigir personalmente la marcha. 

10.a Tanto en los despliegues y aumentos de 
frente, como en la mayor parte de los cambios 
de frente ó de dirección, deberán los regimientos 
ejecutar, por regla general, su movimiento aisla-
damente, tomando antes el que sigue al de base 
el intervalo debido, y dirigiéndose después á ocu-
par su puesto en la nueva formación. 

11.a Lo s regimientos ejecutarán todos los mo-
vimientos comprendidos en el capítulo 4.° de la 
Instrucción de regimiento, con las voces y reglas 
allí establecidas. 

12.a En esta instrucción se omite la voz de 
advertencia escuadrones y la de ejecución, con-
signando sólo las voces preventivas del general 
de la brigada, cuando difieran de las seDaladaa 
para el regimiento. 



C A P Í T U L O I I 

ARTÍCULO ÚNICO 

FORM ACIONES DE LA BRIGADA - Í 

En línea. (Fig. 1 .
a
) 

Los regimientos desplegados están sobre la 2 
misma línea, con 12 metros de intervalo. 

En línea de columnas. (Fig. 2 .
a
) 

Los regimientos, formados en este orden, están 
dispuestos sobre la misma línea, con intervalos 
de despliegue. 

En línea de masas. (Fig. 3 .
a
) 

Los regimientos, formados en masa, están dis-
puestos sobre la misma línea, con intervalo de 
despliegue. 

En masa. (Fig. 4 .
a
) 

La misma formación anterior, reduciendo el 
intervalo á 12 metros. 

En columna de masas. (Fig. 5 .
a
) 

Los regimientos, formados en masa, están dis-
puestos unos detrás de otros, á 24 metros de dis-
tancia. 
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En columna por escuadrones. 

Los regimientos, formados en columna por es-
cuadrones con distancias ó en columna cerrada 
y eituado8 uno detrás de otro, guardan entre sí, 
respectivamente, 60 ó 24 metros de distancia. 

En columna. 

Los regimientos, formados en cplumna por sec-
ciones, están uno detrás de otro, á 24 metros de 
distancia. 

En columna de á cuatro. 

Los regimientos, formados en este orden y uno 
detrás de otro, tienen entre sí una distancia de 
24 metros. 

En las marchas y paso de desfiladeros, la bri-
gada observará lo prevenido para el regimiento 
en los números 22 y 23, tomo III. 

3 En las formaciones normales, el regimiento 
más antiguo ocupará la derecha de la línea ó la 

• cabeza de la columna, siguiendo los demás por el 
orden de su numeración. 

Los intervalos y distancias que separan los 
diferentes elementos de la brigada, pueden mo-
dificarse por su jefe cuando la configuración del 
terreno ú otras circunstancias lo exijan. 

Si en algunas formaciones de la brigada los 
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jefes y oficiales no pueden ocupar sus puestos, re-
ducirán las distancias, aproximándose á la'tropa. 

En linea, en linea de columnas y en linea de ma-
sas, el general de brigada se colocará 80 metros al 
frente y centro de la brigada y 40 metros en el 
orden de masa. En columna, 80 metros sobre el 
flanco y centro de ella, reduciéndose la distancia 
á la mitad en la columna de masas y en la cerrada. 

Cuando las formaciones de los diferentes ór-
denes de columna no tengan por objeto mani-
obrar, el general de la brigada marchará á mitad 
de distancia entre los batidores y la banda de 
trompetas del regimiento que vaya en cabeza, 
siendo dicha distancia, entre batidores y banda, 
de 20 metros en este regimiento. 

El oficial de E. M. se colocará 2 metros á la 
derecha y á retaguardia del general de brigada, y 
á la misma distancia y altura, sobre su izquierda, 
el ayudante de campo, siendo ésta la situación 
que, por regla general, deben guardar. Los trom-
petas de órdenes, 2 metros á retaguardia de dichos 
oficiales, y detrás los ordenanzas. 

Orden de parada. 

La brigada adoptará la formación que se haya 4 
prevenido en la orden general, dejando entre los 
regimientos, además del intervalo normal, el que 
sea necesario para la colocación de la banda y 
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batidores en la forma prevenida (número 24, tomo 
III). Después dará el jefe de la brigada las voces 
de mando para pasar al orden de parada. Los co-
roneles conservarán los puestos que se les ha se-
ñalado, y el jefe de la brigada, si ésta forma parte 
de una unidad superior, se situará seis metros 
al flanco exterior de los batidores del primer re-
gimiento por el costado por donde venga la per-
sona á quien se recibe en este orden, en la fila de 
los otros jefes y oficiales; pero si la brigada está 
sola, se adelantará seguido de su comitiva á reci-
bir á la persona que pase la revista, observando 
cuanto se ha prevenido sobre el particular para el 
coronel del regimiento. 

El oficial de E. M. y el aj'Udante de campo, des-
pués de saludar con el sable, se reunirán á los 
que acompañen á dicha persona, colocándose en 
el lugar que por su empleo les corresponda; en el 
concepto que los jefes deben marchar en una ó 
más filas, tomando puesto de preferencia por su 
categoría, y los capitanes y subalternos en otra ú 
otras á retaguardia, guardando la distancia de 2 
metros, y observando la misma regla. 

Por principio general, en esta comitiva ningún 
inferior podrá anteponerse á un superior, ni deja-
rá de cederle la derecha cuando; por tratarse sólo 
de cortísimo número, pudieran ir reunidos en la 
misma fila. Se observará esto aun tratándose de 
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clases inmediatas en categoría; pero siempre se 
exceptuarán los oficiales generales, que deben 
presentarse separados de los demás. 

Si los regimientos forman en línea, el primero 
hará los honores cuando el general ó persona que 
ha de revistarlos se halle á 60 metros, verificán-
dolo el otro regimiento al llegar dicha persona al 
centro del que le precede. Si la brigada toma un 
orden de formación concentrado, se harán los ho-
nores simultáneamente por todos los regimientos. 

Columna de honor. 

En la columna de honor el general de la briga- 5  
da desfila al frente de ella, 20 metros delante de 
los batidores del primer regimiento. 
* Los regimientos tomarán entre sí 50 metros de 
distancia, medidos desde la última subdivisión de 
un regimiento á los trompetas del que le sigue. 

Al acercarse á la persona ante quien se desfila, 
los trompetas tocarán marcha. El general de la 

. brigada, seguido de su comitiva, ejecutará lo pre-
venido para el coronel en la Instrucción de regi-
miento, ajustándose la brigada en todo á las reglas 
consignadas en el número 26 de dicha instrucción. 
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C A P Í T U L O N I 

Mov imientos y evo luc iones en que puede 
e jerc i tarse l a b r i g a d a como elemento 

de una d iv i s ión . 

ARTÍCULO PRIMERO 

MABCHAS, CAMBIOS DE FBENTE Y VARIACIONES 
DE DIRECCIÓN 

6 Los efectuará la brigada, desde cualquiera for-
mación, con las voces de mando y bajo los prin-
cipios prescritos en la Instrucción de regimiento, 
empleándose la voz de variación en la columna de 
masas como en las demás columnas, repetida opor-
tunamente por los coroneles, y practicando los re-
gimientos el movimiento como el cambio de fren-
te en masa. 

7 En los cambios de frente oblicuos de la brigada 
en línea ó en linea de columnas, el regimiento 
eje verificará su movimiento como se ha prescrito 
en los números 37 y 40 del tomo III; el otro regi-
miento continúa marchando y cambia de frente, 
como el anterior, con la debida oportunidad para 
tomar su intervalo, y cuando se ha formado en la 
nueva dirección, se dirige á la altura del primero. 
{Fig. 6.a) 

Cuando la brigada marcha al trote, el regi-
miento que sirve de eje verifica su movimiento al 
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mismo aire, y el otro al galope; pero si va á este 
aire, el regimiento eje efectuará su movimiento al 
trote. 

Cuando la brigada esté en linea, si el grado de 8 
oblicuidad es muy grande ó las condiciones del 
terreno lo exigen, el regimiento del costado sa-
liente verificará el movimiento rompiendo en lí-
nea de columnas, que se dirigirán por el camino 
más corto hacia el lugar que deban ocupar, des-
plegándose los escuadrones á una distancia con-
veniente, y marchando el regimiento, cuando esté 
formado, á situarse en la alineación del de base. 
{.Fig. 7.a) 

Si la brigada está en masa ó en línea de masas, 9 
se mandará cambio de frente oblicuo (ó cambio de 
frente) á la derecha (ó á la izquierda). 

El regimiento eje verificará su movimiento 
como se ha prescrito en los números 61 y 62 del 
tomo III, el del costado saliente va á ocupar su 
puesto por marchas, ó por marchas y cambios de 
frente, según los casos. [Figs. 8.a, 9.a y 10.a) 

Cuando al practicar las disposiciones oblicuas 10 
deba pasarse desde la semicolumna por escua-
drones y los escalones indirectos de columnas, 
cualquiera que sea la formación de que éstos pro-
cedan, á la línea, línea de columnas ó de masas, 
ó á la masa, el coronel del regimiento más reti-
rado antepondrá á su voz preventiva la de sobre 
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tal regimiento (el más avanzado), en linea, en linea 
de columnas, ó en masa. 

Para formar la columna de masas desde los esca-
lones indirectos de columnas, formará cada regi-
miento en masa, á la voz de mando de su coronel, 
sobre el escuadrón más adelantado, y seguida-
mente, el regimiento que resulte á retaguardia, 
pasará al lugar que le corresponda en la columna. 

ARTÍCULO 2.° 

PASAR DEL OBDEN DE LÍNEA AL DE LÍNEA DE CO-
LUMNAS Y RECÍPROCAMENTE. 

11 Se ejecutarán estas evoluciones con las voces y 
reglas prescritas para el regimiento. Números 39, 
41 y 42, tomp HI. 

ARTÍCULO 3.° 

PASAR DEL OBDEN DE LÍNEA Ó DE LÍNEA DE COLUM-
NAS AL DE COLUMNA Y RECÍPROCAMENTE 

12 Para pasar del orden de línea ó de línea de co-
lumnas al de columna al frente, se mandará: 

Por la derecha (ó por la izquierda) de tal escua-
drón de tal regimiento, en columna, ó por tal escua-
drón de tal regimiento, en columna. 

El regimiento designado ejecuta su movimien-
to como si estuviera solo (números 43 ó 46, tomo 
III), y el otro forma en columna Lacia el lado de 



- 17 -

la rotura, con la debida oportunidad para entrar-
en la columna á su distancia. 

Este mismo movimiento se efectuará, « un „  
flanco, en la forma prevenida en los números 44 y 
46 de la Instrucción de regimiento. 

Para que la brigada marchando en columna des- 13  
pliegue al frente en línea de columnas ó en línea 
por ambos costados, el primer regimiento verifica 
su movimiento por la derecha y el segundo por 
la izquierda, después de ganar su intervalo. (Fi-
gura 11) 

Cuando el despliegue sea por un solo costado, 
çl regimiento base verifica su movimiento como si 
estuviera Bolo (números 49 y 63, tomo III); el que 
le sigue se dirige diagonalmente por el camino 
más corto hacia el lugar que debe ocupar, y se 
despliega cuando ha ganado su intervalo ó antes, 
según las circunstancias. (Fig. 12) 

Los despliegues á un Jlanco, explicados para el 14  
regimiento en los números 50 y 64, tomo III, Be 
ejecutan por la brigada con las voces y reglas 
consignadas en los mismos. 

Para verificarlos oblicuamente, el jefe de la bri- 15  
gada dispondrá previamente que la columna va-
ríe de dirección, y después ordenará el despliegue 
al nuevo frente. El regimiento que va en cabeza 
ejecutará su movimiento como si estuviera solo, 
(núm. 61, tomo III); y el que le sigue variará de 

TOMO IV 
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dirección para tomar su intervalo y ejecutará des-
pués el despliegue. {Fig. 13) 

• AÜTÍCÜLO 4.° 

PASAR DEL ORDEN DE LÍNEA DE COLUMNAS 
AL DE MASA Ó LÍNEA DE MASAS, Y RECÍPROCAMENTE 

16 Para pasar del orden de línea de columnas al 
de masa, y recíprocamente, se mandará: 

En masa (ó en linea de columnas), ó bien sobre 
tal escuadrón de tal regimiento, en masa (ó en linea 
de columnas). 

Ya se halle la brigada á pie firme ó marchando, 
se ejecutarán estas evoluciones sobre el escuadrón 
de dirección de la brigada, ó el que se designe 
en la voz de mando. El regimiento á que perte-
nezca dicho escuadrón verificará su movimiento 
como si estuviera solo (números 66, 57 y 64, tomo 
III),- con la diferencia de que cuando se ejecute 
sobre la marcha, la distancia que haya de re-
correr el escuadrón que sirva de base, antes de 
ponerse al paso ó tomar el aire inferior, será ma-
yor que la prescrita para el regimiento, depen-
diendo su extensión, del escuadrón que se desig-
ne y del aire á que se verifique el movimiento.. El 
coronel del otro regimiento mandará: 

Sob-e el segundo (ó jprimer regimiento), en masa 
(ó en línea de columnas), y sus escuadrones ejecuta-
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rán lo prevenido para los que siguen al de base, 
en los números citados. 

Se pasará de la línea de columnas á la línea de 
masas é inversamente, formando los regimientos 
al mismo tiempo en masa ó en línea de colum-
nas, como si estuviesen solos, con las voces y 
reglas prescritas en los números citados anterior-
mente, anteponiendo á la voz preventiva la indi-
cación en cada regimiento. 

ARTÍCULO 5.° 

PASAJE DEL ORDEN DE MASA AL. DE LÍNEA DE MASAS 
Y BECÍPKOCAMENTE 

Sobre tal regimiento, en linea de masas (ó en 17 
masa). 

Si la brigada está á pie firme, el regimiento 
designado marchará de frente 18 metros y hará 
alto; el otro regimiento irá á ocupar su puesto por 
movimientos rectangulares. 

En marcha, el regimiento base de formación 
continuará marchando y se pondrá al paso ó to-
mará el aire inferior, según el caso, con la opor-
tunidad necesaria para la regularidad del movi-
miento; el otro regimiento irá á ocupar su puesto 
por variaciones de dirección de las cabezas de sus 
escuadrones. (Fig. 14) 
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ARTÍCULO 6.° 

PASAR DEL ORDEN DE MASA Ó DE LÍNEA DE MASAS 
AL DE COLUMNA DE MASAS 

18 Al frente. 
Sobre tal regimiento, en columna de masas. 
Si la brigada está ápie,firme, el regimiento que 

ha de servir de base no se mueve; el otro ejecuta 
una media vuelta por secciones hacia el cos'tado 
exterior ó interior, según se parta de la masa ó de 
la línea de masas, y va á ocupar su puesto por 
movimientos rectangulares. {Fig. 15) 

En marcha, el regimiento que debe entrar en la 
columna lo verifica oportunamente por variacio-
nes de dirección de las cabezas de los escuadro-
nes. (Fig. 16) 

Para formar la masa en columna de masas 
à un flanco, cada regimiento ejecuta un cambio de 
frente hacia el lado que se indique. 

ARTÍCÜLO 7.° 

PASAR DEL ORDEN DE COLUMNA DE MASAS AL DE 
MASA Ó LÍNEA DE MASAS 

19 Por la derecha (ó por la izquierda), en masa (ó 
en linea de masas). 

Ya se halle la brigada á pie firme ó marchando, 
se ejecutarán estas evoluciones observando análo-
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gas reglas á las prescritas en el número anterior 
para los movimientos inversos. 

ARTÍCULO 8.° 

PASAIS DEL OBDEN DE MASA Ó LÍNEA DE MASAS AL 
DE LÍNEA Y EECÍPBOCAMENTE 

Si la brigada está en masa y el movimiento es 20 
al frente, el primer regimiento se despliega por la 
derecha y el segundo por la izquierda, como si 
estuviesen solos. Núm. 67, tomo III. {Fig. 17) 

Cuando se halle en línea de masas, los dos re-
gimientos ejecutan el despliegue simultáneamente 
sobre los dos escuadrones centrales (núm. 66, tomo 
III), mandando el general de la brigada, en ambos 
casos, en linea. 

Cuando se quiera desplegar á un flanco ó en di-
rección oblicua, se ejecutará previamente un cam-
bio de frente y después el despliegue al frente. 

Para pasar del orden de línea al de masa ó al 
de línea de masas, se mandará: 

En masa, ó bien, en cada regimiento, en masa. 
El primer regimiento se formará en masa sobre 

su cuarto escuadrón, y el segundo sobre el primer 
escuadrón (núm. 69, tomo III), ó ambos regimien-
tos se formarán simultáneamente en masa sobre 
sus dos escuadrones centrales, según el caso. Nú-
mero 68, tomo III. 
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ARTÍCULO 9.° 

PASAR DEL ORDEN DE COLUMNA AL DE MASA Ó LÍ -
NEA DE MASAS, Y RECÍPROCAMENTE 

1.° Al frente. 

21 Por ambos costados. Para formar la-maea ó línea 
de masas, el primer regimiento ejecuta su movi-
miento por la derecha y el segundo descabeza, to-
ma su intervalo y forma en masa por la izquier-
da, dirigiéndose después á la altura del primero 
al aire á que se verifique el movimiento. (Figu-
ras 18 y 19) 

Por un solo costado. E l primer regimiento eje-
cuta su movimiento como si estuviera solo; el que 
le sigue hace una media variación al lado que se 
indique, y forma en masa del modo prevenido en 
el número 73, tomo III , dirigiéndose después á la 
altura del primero. (Fig. 20) 

2 . ° A un flanco. 

2 2 Si se quiere formar en masa, el primer regi-
miento ejecuta BU movimiento como si estuvie-
ra solo (núm. 72, tomo III), y el que le sigue con-
tinúa marchando y forma en masa cuando ha to-
mado su intervalo, dirigiéndose después á la 
altura del primero. 

Para formar la línea de masas, se mandará: 
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En cada regimiento, en masa á la derecha (ó á la 
izquierda). 

1.08 regimientos ejecutarán simultáneamente 
su movimiento como si estuvieran solos. (Fig. 21) 

3 . ° E n dirección oblicua. 

Se dispondrá previamente que la columna va- 23 
ríe de dirección, y después se formará en masa ó 
línea de masas al nuevo frente. Núm. 21. 

Para pasar de la masa ó de la línea de masas á 24 
la columna, si el movimiento es al frente, se man-
dará: 

Por tal escuadrón de tal regimiento, en columna. 
El regimiento designado ejecuta su movimien-

to como si estuviera solo (núin. 74, tomo III); el 
otro forma en columna por el lado de la rotura, 
con la debida oportunidad para entrar en la co-
lumna á su distancia. 

Si el movimiento es « un flanco, se ejecutará en 
la forma prevenida es el núm. 76, tomo IIÍ; en el 
concepto, de que si la brigada está en línea de ma-
sas, los dos regimientos formarán simultánea-
mente eu columna. 

ARTÍCULO 10 

PASA R DE LA C0LUJ1NA POR SECCIONES Â LA COLUM-
NA DE MASAS, V RECÍPROCAMENTE 

En colunia de masas (ó por la derecha ó jjor la 25 
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izquierda en columna de masas). Los regimientos 
forman simultáneamente en masa, con arreglo á 
lo prescrito (números 70 ó 71, tomo III), cerrando 
después el segundo su distancia sobre el primero. 

26 Para pasar de la columna de masas á la de sec-
ciones, el primer regimiento verifica el movimien-
to como si estuviera solo (núm. 74, tomo III), y el 
otro observará lo prevenido en el mismo número 
para los escuadrones que siguen al de base. 

ARTÍCULO 11 

ESCALONES 

27 Los movimientos en escalones se ejecutarán con 
arreglo á lo prescrito en la Instrucción de regi-
miento. 

La marcha en escalones, tanto al frente como 
en retirada, se verificará ordinariamente por regi-
mientos. En el segundo caso, el coronel y los je-
fes marcharán detrás del regimiento, y los demás 
oficiales en sus puestos. 

C A P Í T U L O I V 

ARTÍCULO ÚNICO 

CARGAS 

28 Las voces de mando y los principios consigna 
dos en el capítulo 11 para el regimiento, son apli-
cables á la brigada. 
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Cuando el general de brigada cargue al frente 
de la suya, observará lo prescrito para el coronel 
en el núm. 98, tomo II I . 

Si no se dispone otra cosa, los escuadrones de 
dirección se ajustarán á lo prevenido en el nú-
mero 105, tomo I I I , y constituirán una reserva á 
disposición del general de la brigada. 

La instrucción de la brigada no debe limitarse 29 
á los movimientos y evoluciones consignados en 
este reglamento, ni ceñirse, en absoluto, á los pro-
cedimientos indicados en el mismo, correspon-
diendo al general de la brigada establecer nuevos 
casos, bajo un supuesto táctico, imprimiéndoles 
el carácter de la realidad. 

C A P Í T U L O V 

A R T Í C U L O ÚNIGO 

MUGADA AISLADA 

La brigada operando aisladamente debe llevar 3 0 
artillería. Marcha, maniobra y combate con arre-
glo á los principios que se establecen para la di-
visión. 

Cuando la brigada tiene sólo dos regimientos, 
uno puede formar la primera línea, y otro Be frac--
ciona para constituir la segunda y tercera. 

Si la brigada consta de tres regimientos, cada 
uno de ellos puede constituir una línea. 
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La segunda línea se establece unos 250 metros 
á retaguardia de la primera, y la tercera, 350 me-
tros en una posición simétrica con relación á la 
primera. 

La artillería, 80 metros detrás del centro de la 
primera línea. 

Aun cuando la brigada tenga tres regimientos, 
puede ser conveniente formar sólo dos líneas, lo 
cual dependerá de las circunstancias y del efectivo 
de los regimientos; por ejemplo, cuando sea nece-
sario constituir una línea muy fuerte en los com-
bates contra caballería, ó la brigada se haya debi-
litado por la fuerza destacada para la vanguardia 
ú otro servicio. 



T Í T U L O VII 
I N S T R U C C I Ó N DE DIVISIÓN 

Y EMPLEO DE LA CABALLERIA EN VARIAS LÍNEAS 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

AJRTÍCULO ÚNICO 

ADVERTENCIAS GENERALES 

1.a Una división se compone de dos ó tres bri- 31 
gadas. Le son afectas, ordinariamente, algunas 
baterías en relación con la mis ión que ha de lle-
nar y la conveniencia de poder dotar de artillería 
á las brigadas que se separen del grueso de la di-
visión, sin fraccionar en secciones la unidad ba-
tería, á no ser en casos excepcionales. En princi-
pio, se asigna á la división un número de baterías 
igual al de brigadas. 

La artillería afecta á la caballería independien-
te, debe poseer las mismas condiciones de movi l i -
dad y ligereza que ésta. Se le destina la artillería 
á caballo. 

2.a Las divisiones y brigadas se designan por 
el nombre de los generales que las mandan, por 
el lugar que ocupan en la formación ó cuadro or-
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gánico del ejército, ó por la indicación del insti-
tuto á que pertenecen. 

9.a Las advertencias y principios generales es-
tablecidos para la brigada, son aplicables en ma-
yor escala á la divis ión. 

4.a La división ejecuta sus movimientos y evo-
luciones ajustándose á los principios prescritos 
para la brigada y por medio de avisos ú órdenes 
transmitidas por los oficiales de E. M. y ayudantes 
á los jefes de brigada y al comandante de la ar-
tillería. 

6.a En las evoluciones y maniobras, los jefes 
de brigada se establecen en los puntos donde pue-
dan apreciar mejor la situación ó recibir más fá-
cilmente las órdenes del comandante general, 
para hacerlas ejecutar sin dilación, tomando las 
disposiciones que conduzcan más segura y rápida- _  
mente al objeto prevenido y á la misión que ha- •  
yan de llenar. 

6.a Los jefes de línea se atendrán á los princi-
pios establecidos para los de brigada. 

C A P Í T U L O I I 

A R T Í C U L O ÚNICO 

FORMACIONES DE LA DIVISIÓN 
3 2 La división emplea los mismos órdenes de for-

mación que la brigada, sin más diferencia que los 
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intervalos ó distancias entre las brigadas serán 
dobles de los que separan á los regimientos, pu-
diendo adoptar además otras dos formaciones, que 
Bon: línea de brigadas en columna de masas, en la 
que las brigadas están dispuestas sobre la misma 
línea con intervalos de 24 metros (Fig. 1.a); y co-
lumna por brigadas en masa, en la que las briga-
das se hallan una detrás de otra, á distancia de 48 
metros. (Fig. 2.a) 

Los intervalos y distancias se modifican cuan-
do el terreno ú otras circunstancias lo exijan. 

Orden de parada. 

La división adoptará la formación que se haya 33 
prevenido en la orden general, dejando entre las 
brigadas, además de los intervalos reglamenta-
rios, el espacio necesario para las bandas de trom-
petas y batidores. 

El comandante general dispondrá que se pase 
al orden de parada, y si la división está sola, se 
adelantará seguido de 'su comitiva á recibir á la 
persona á quien se rinda este honor, ejecutando 
lo prevenido para el general de la brigada en 
aquella instrucción. 

Los jefes de brigada se colocarán durante el ac-
to como se prescribe en la Instrucción de brigada. 

Cuando la división forme con otras fuerzas, su 
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comandante general se colocará i metros al costa-
do exterior del general de la primera brigada. 

Columna de honor. 

3 4 En la columna de honor, el general de la di-
visión desfila al frente de ella, 25 metros delante 
del general de la primera brigada, llevando 4-me-
tros á retaguardia y á su izquierda al jefe de es-
tado mayor, y 2 metros detrás de éste, en una fila, 
los oficiales de E. M. y ayudantes, por orden de em-
pleos y antigüedad de derecha á izquierda. 

La distancia entre las brigadas será de 100 me-
tros, contados desde la últ ima fracción de la bri-
gada que va en cabeza, á los batidores del regi-
miento que sigue. 

Cuando la división se halle sola, el comandan-
te general y su comitiva se ajustarán á lo preve-
nido para el general de brigada en aquella ins-
trucción. Los jefes de las brigadas marcharán al 
frente de las suyas durante el desfile. 

C A P Í T U L O I I I 

Empleo de la caballería en varias lineas. 
ARTÍCULO PRIMERO 

DISPOSICIÓN PREPARATORIA DE COMBATE 

3 5 E l orden normal de marcha de una división se 
determina en el número 18 del tomo V . 
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En el momento que se anuncia la proximidad 
del enemigo en fuerza considerable, la división 
se concentra por regimientos ó brigadas en ma- * 
sa, para tomar después la formación preparatoria 
de combate que responda mejor á las circunstan-
cias del momento. 

Con tal objeto, el general de la división, acom-
pasado del comandante de artillería, se adelanta 
rápidamente hacia la vanguardia, ó en la direc-
ción en que se lia señalado al enemigo; reconoce 
personalmente el terreno y las posiciones del ad-
versario, para apreciar la situación y dar, en con-
consecuencia, sus disposiciones para el combate. 

Aunque las formaciones de combate de la divi-
sión tienen que subordinarse A la misión que ha 
de desempeñar, á las disposiciones y fuerza del 
enemigo, á la naturaleza del terreno, etc., puede 
establecerse, en principio, que en el orden prepa-
ratorio de combate la división se forma en tres 
líneas escalonadas, con el centro avanzado, pres-
tándose mutuo apoyo, siendo esta disposición la 
más favorable á su acción recíproca y la que per-
mite emplear las fuerzas de una manera sucesiva 
y convergente, manteniendo en reserva una parte 
de ellas para intentar un esfuerzo decisivo y ha-
cer frente á las eventualidades. (Fig. 3.a) 
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Misión de las líneas, su composición, situación y for-

maciones. 

36 La fuerza relativa de las líneas es variable y de-
pendiente de la importancia del papel que cada 
una debe desempeñar, en relación con el terreno 
y las fuerzas del enemigo; pero en el orden prepa-
ratorio de combate, en el que se desconocen to-
davía las circunstancias que pueden determinar 
la superioridad de una línea respecto de las de-
más, puede considerarse en principio que las tres 
sean de igual fuerza. 

Si la división tiene tres brigadas, cada una de 
éstas forma una línea; pero si sólo consta de dos, 
una forma la primera línea y la otra se fracciona 
para constituir la segunda y tercera. 

Cuando la división se compone de regimientos 
de institutos diferentes, la primera línea la for-
man, con preferencia, los dragones y lanceros, y 
la tercera los cazadores y húsares. 

- 37 1.a Línea.—La primera línea es la de ataque y 
está destinada á dar la primera carga al enemigo. 

Se forma ordinariamente en masa ó en línea de 
columnas; formaciones que se prestan, mejor que 
el orden de línea, á la marcha en todos terrenos 
y á los cambios de dirección rápidos, por lo que, 
ordinariamente, no se despliegan los escuadrones 
para el combate basta que se ha decidido la di-
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rección y punto objetivo del ataque, á no ser que 
el fuego de la artillería enemiga obligue á antici-
par el despliegue. 

El jefe de la primera línea, según las fuerzas 
de que disponga, puede destacar algunos escuadro-
nes, ya para apoyar la carga de los demás, to-
mando al enemigo de ñanco ó de revés, ó bien 
para hacer frente á las fuerzas enemigas que in-
tentasen envolver las alas. Los escuadrones de 
éstas son los designados generalmente para dicho 
objeto; pero deben permanecer sobre la línea hasta 
el momento de obrar, correspondiendo á sus ca-
pitanes apreciar por su propia iniciativa la opor-
tunidad de verificarlo. 

La segunda línea y aun la tercera, en ciertos 
casos, destacan algunos escuadrones como refuer-
zo ó sostén de la primera, lo cual dependerá de la 
dirección del ataque y de la fuerza de la primera 
línea enemiga, quedando entonces dichos escua-
drones á las órdenes inmediatas del jefe de la 
primera línea. 

Estos escuadrones de sostén marchan ordinaria-
mente á la distancia de 150 metros de la primera 
línea, separados por grandes intervalos, y desplie-
gan cuando ésta carga. Su misión es sostener y 
reforzar la acción de la primera línea sobre el 
punto donde deba producir el mayor efecto; ce-
rrar en algunos casos los claros que se produzcan; 

TUMO i v 3 
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cargar á los escuadrones enemigos que hayan 
atravesado la primera línea, y, cuando se persiga 
al adversario, unirse á los escuadrones que que-
den en orden cerrado. 

38 2.ft Linea.—La segunda línea representa más es-
pecialmente la línea de maniobra. Su misión es 
apoyar el ataque de la primera, directamente ó por 
un movimiento de flanco; oponerse á los ataques 
de flanco de la segunda línea enemiga, y, en algu-
nos casos, prolongar el frente de la primera línea, 
destacando varios escuadrones con dicho objeto. 

Cuando el combate tiene mal éxito, la segunda 
línea marcha al encuentro de la primera, ó retra-
sa su movimiento de retirada hasta que ésta la 
haya rebasado. 

Si la primera línea es perseguida por el ene-
migo, los escuadrones de la segunda más próxi-
mos á ella se dirigen hacia el lugar del combate, 
despliegan y cargan al enemigo; verificándolo los 
demás tan pronto como vayan desplegando. 

El éxito del ataque de la primera linea depen-
de muchas veces de la rapidez y de la energía con 
que interviene la segunda, lo cual no implica la 
simultaneidad de acción de las dos líneas, al con-
trario, el jefe de la segunda debe esperar, por '  
regla general, á que la primera haya producido su 
efecto, á fin de apreciar mejor el punto sobre el 
que debe dirigir sus fuerzas con más ventaja y 
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sorprender al enemigo en los momentos críticos 
en que no tenga ya tiempo para tomar nuevas 
disposiciones. 

En principio, la segunda línea debe evitar 
comprometer todos sus escuadrones á la vez; BU 
jefe conserva el mayor tiempo posible una parte 
de sus fuerzas en reserva para hacer frente á las 
eventualidades y retrasar la intervención de la 
tercera línea, obligando al enemigo á que com-
prometa primero sus reservas. 

La situación de la segunda línea respecto de la 
primera, debe subordinarse á la conveniencia de 
aproximarla todo lo posible para que acuda rápi-
damente en su apoyo en caso necesario; pero bas-
tante distante, al mismo tiempo, para no verse 
envuelta por ella en un movimiento retrógrado, 
ni estar expuesta á los mismos fuegos. Puede, 
pues, establecerse á 200 ó 300 metros de la pri-
mera, á contar del frente de la misma, y desbor-
dando el ala más amenazada, ó la que el general 
de la división considere que pueda producir mayor 
efecto. Por lo general no deben cubrirse la primera 
y segunda líneas, y sólo por excepción puede frac-
cionarse éstp. á retaguardia de las dos alas de la 
primera. 

La formación de la segunda linea será en co-
lumna de masas ó eñ masa, desbordando 48 metros 
el ala de la primera; y se pasará al orden en ma-
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saó al de línea de masas ó de columnas, al aproxi-
marse el enemigo; en el concepto de que por regla 
general, debe adoptarse la última formación en el 
momento en que la primera línea despliega en 

' línea, ó al llegar al alcance del fuego de la arti-
llería enemiga. 

Lo más frecuente será que la segunda línea se 
vea obligada por la artillería enemiga á formar en 
línea de columnas al mismo tiempo que la pri-
mera. 

39 3." Linea.—La tercera línea constituye la re-
serva y está especialmente á disposición del ge-
neral de la división, quien la emplea según las 
eventualidades del combate. 

Su misión es sostener y reforzar las otras lí-
neas, y aun reemplazar á la segunda cuando todas 
las fuerzas de ésta hayan sido empleadas. 

Su intervención oportuna puede decidir la 
suerte de un combate dudoso, completar el éxito 
ó, en caso de revés, detener la persecución del 
enemigo. 

Cuando la tercera línea constituye las últimas 
fuerzas disponibles, no se la debe comprometer 
prematura ni totalmente en el combate., ni lanzar 
los últimos escuadrones hasta el momento en que 
se considere decisiva su acción. 

J21 general de la división es el único que pue-
de apreciar la oportunidad de verificarlo, por lo 
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cual, el jefe de la tercera línea se mantendrá en 
relación constante con él, no tomando parte en el 
combate sin orden suya, á no ser en circunstan-
cias excepcionales ó criticas. 

La tercera línea se forma, al principio, en co-. 
lumna de masas ó en masa, á una distancia de 300 
á 400 metros de la primera, desbordando el ala 
que deje al descubierto la segunda línea, ó bien 
detrás del centro de la primera. 

Si alguna de las alas de la primera línea está 
apoyada, pueden colocarse la segunda y tercera 
en escalones, al lado opuesto. 

Al iniciarse el combate, cuando la primera li-
nea despliegue y la segunda forme en línea de 
masas ó de columnas, será conveniente que la 
tercera adopte también una de dichas formacio-
nes. Al desplegarse la primera linea, la segunda 
y la tercera, que han de desbordarla, quedarán á 
intervalos de despliegue. 

La artillería, en masa y á las órdenes directas 4 0 

del jefe de la división, se sitúa 150 metros detrás 
del centro de la primera línea, cuando las circuns-
tancias no determinen otra colocación. Dicha dis-
tancia, si bien conviene reducirla todo lo posible, 
sobre todo para una artillería maniobrera, á fin de 
que acuda sin pérdida de tiempo á colocarse en 
batería delante de uno de los flancos de la línea de 
batalla, hay que subordinarla también á la nece-
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sidad de que 110 estorbe los movimientos retrógra-
dos- de la primera línea; debiendo, por lo tanto, 
tomarse á partir de las fracciones de la cola de la 
misma, y no del frente de ella. 

41 Al aproximarse al enemigo, y en el momento 
de tomar la formación normal en líneas, cada una 
de ellas destaca sobre su flanco exterior, y si es 
necesario á retaguardia, patrullas de observación 
compuestas de jinetes elegidos, al mando de sar-
gentos ú oficiales. Estas patrullas y los reconoci-
mientos de oficial, constituyen el sistema de se-
guridad de la división. 

Su misión no es combatir, sino explorar el te-
rreno, observar al enemigo, contener sus explora-
dores y prevenir las sorpresas. 

La distancia á que se alejan las patrullas, su 
número y fuerza, dependen de lanaturaleza del te-
rreno, de las disposiciones del enemigo,' de la si-
tuación de las tropas más próximas, etc.; debien-
do reducirse siempre, en lo posible, su número y 

. fuerza, para evitar los inconvenientes del fraccio-
namiento ó diseminación de las tropas. 

La disposición preparatoria de combate que se 
ba adoptado como formación normal, permite 
marchar sobre un terreno relativamente reducido, 
ejecutar con facilidad y rapidez los cambios de 
dirección y hacer frente á todas las eventualida-
des, evitando á las tropas movimientos inútiles 
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hasta que el gen ia l ha podido formar idea exac-
ta de la situación y tomar disposiciones definiti-
vas para el combate. 

Sin embargo, no deben considerarse como ab-
solutas é invariables las prescripciones relativas 
á la formación de las líneas y distancia entre 
ellas, quedando á juicio del general de la división 
y de los que manden las líneas, modificarlas se-
gún las circunstancias. 

Variaciones de dirección y cambios de frente. 

Cuando la división, formada en esta dispo- 42 
8¡ción preparatoria de combate, deba variar de 
dirección, se ejecutará el movimiento por líneas. 
La primera varía de dirección ó cambia de frente 
como se ha prescrito en la Instrucción de brigada, 
y las otras dos se acomodan al movimiento de la 
primera, dirigiéndose por el camino más corto al 
lugar que deban ocupar en la nueva dirección, 
adoptando el aire conveniente para entrar en ella 
con la debida oportunidad. 

Si el cambio de dirección es poco pronunciado, 
la primera línea modifica poco á poco su dirección 
y las demás se adaptarán á su movimiento. 
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ARTÍCULO 2.°-

COMBATE DE LA CABALLERÍA 

1.° En combinación con las demás .armas. 

4 3 Cuando al terminar el período de exploración 
lejana, una etapa ordinaria separa á los dos ejér-
citos y es inminente una batalla, las divisiones in-
dependientes se concentran, pudiendo emplearse 
como la caballería de cuerpo, para molestar el des-
pliegue del adversario y sorprender sus disposi-
ciones, protegiendo y ocultando al mismo tiempo 
los movimientos del ejército propio. 

Una vez iniciado el combate, las divisiones de 
caballería despejan rápidamente el frente del 
ejército y se dirigen sobre los ílancos. 

El jefe de la caballería colocará sus fuerzas, 
siempre que sea posible, á cubierto de la vista y 
del fuego del enemigo, hasta el momento de su 
acción, cuidando, sin embargo, de no situarlas al 
principio del combate demasiado á retaguardia de 
la línea de batalla, para evitar el peligro de no 
poder disponer de ellas en el momento oportuno; 
elegirá posiciones desde las que, sin estorbar el 
fuego de las demás armas, pueda observar la 
marcha general del combate y atacar al enemigo 
con éxito y, si es posible, por sorpresa. En caso ne-
cesario, destacará algunos oficiales á la inmedia-
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ción de las divisiones de infantería que combaten 
en primera línea, para observar sus movimien-
tos. 

Aunque el jefe de la caballería deberá estar 
durante el combate en comunicación constante 
con el jefe superior de quien dependa, obrará por» 
su propia iniciativa, y sin perder de vista las ins-
trucciones generales que haya recibido, no dejará 
escapar ninguna ocasión de intervenir en el com-
bate, pudiendo de este modo tomar en ciertos 
momentos una parte muy importante y aun deci-
siva en la acción general. 

Entre otras misiones, puede desempeñar las 4 4 

siguientes: 
Apóyar la maniobra que tienda á desbordar 

una de las alas de la línea enemiga ú oponerse á 
la maniobra análoga del adversario ó, por lo me-
nos, á prevenirla á tiempo y contenerla en lo po-
sible. 

Oponerse resuelta y decididamente á la ofensi-
va de la caballería enemiga. 

Llenar provisionalmente los claros que resul-
ten en la línea de batalla. 

Dirigirse sobre los flancos y retaguardia del 
enemigo, para producir con la artillería una acción 
eficaz. 

Impedir la llegada de refuerzos enemigos, re-
tardando, por lo menos, su marcha por todos los 
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medios posibles, ó bien proteger la incorporación 
de refuerzos propios. 

Cuando el enemigo es victorioso, corresponde 
á la caballería la honrosa misión de la abnegación 
y del sacrificio. A toda costa se mantiene en con-
tacto con el enemigo, sin reparar en su número, y 
aprovecha todas las ocasiones para detener, si es 
posible, ó por lo menos retardar la persecución, 
firmemente convencida de que toda su sangre será 
poca, comparada con el honor de salvar al ejército 
y á veces á la Patria de un inmenso desastre. 

Si la caballería tiene que proteger un movi-
miento de retirada, debe dirigir principalmente 
sus esfuerzos á cubrir las tropas que se retiran de 
los ataques de la caballería enemiga, á fin de que 
puedan replegarse en buen orden y reorganizarse 
en una nueva posición, apoyando al mismo tiempo 
á la artillería, que con sus fuegos obligará al 
enemigo á mantenerse á gran distancia y á des-
plegarse. 

Si está encargada de perseguir á un enemigo 
que se bate en retirada, apresurará y completará 
su dispersión, amenazando sin descanso sus flan-
cos y dirigiéndose rápidamente sobre la línea de 
retirada, ocupando, si es posible, puntos importan-
tes. La aplicación del combate á pie, puede ser en 
este caso de gran resultado. 
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2.° Aisladamente. 

En el combate de la caballería contra la caba- 4 5 

Hería y las demás armas, se tendrán presentes en 
general los principios consignados en las anterio-
res Instrucciones, y además los siguientes: 

La rapidez con que se desarrollan y deciden 
los combates contra caballería, no da tiempo, en 
.muchos casos, á la intervención eficaz y oportuna 
de la segunda y tercera líneas, por lo cual y para 
que la primera tenga mayor fuerza y extensión 
que la del contrario, será en muchos casos conve-
niente reforzarla y adoptar todas las disposiciones 
que conduzcan á asegurar su triunfo, siendo una 
de ellas, darle hasta la mitad de la fuerza total, 
procurando, cuando se tome tal disposición, for-
marse un juicio aproximado de la situación de las 
fuerzas enemigas. 

En este caso, la segunda línea se formará con 
la tercera parte de la división, y la tercera con la 
sexta parte restante. 

En el combate contra infantería, las condicio- 4 6 

nes del armamento moderno aconsejan no atacarla 
sino cuando se ha preparado el ataque por la arti-
llería, á no ser que se encuentre en condiciones 
muy favorables, como estar quebrantada ó haber 
agotado las municiones, circunstancias que procu-
rará aprovechar cargando por sorpresa en cual-



— 44 — 

quiera formación en que se encuentre. A veces 
tendrá que sacrificarse la caballería, por ejemplo, 
cuando se trate de evitar una derrota, deteniendo 
á toda costa la marcha victoriosa del enemigo; de 
ganar tiempo para la llegada de los refuerzos, ó 
de decidir un combate dudoso y disputado. 

Una caballería maniobrera, sobre todo si está 
apoyada por la artillería, podrá en ciertas circuns-
tancias causar gran daño á la infantería, presentán-
dose de improviso sobre su cabeza, retaguardia ó 
flancos, cañoneándola y obligándola á tomar cier-
tas disposiciones de combate ó á marchar más reu-
n ida^ por consiguiente más-ientamente, retardan-
do, por lo menos, su llegada al campo de batalla. 

Si la infantería no está quebrantada y no es 
posible sorprenderla, se debe preparar el ataque 
por la acción de la artillería y por una disposición 
especial para la carga, porque lanzar la caballe-
ría dentro de la zona eficaz del fusil sin esa pre-
paración, sería exponerla á un contratiempo. 

La variedad de los casos impide que puedan re-
glamentarse para los grandes cuerpos de caballe-
ría las disposiciones de ataque, que deben subor-
dinarse siempre á la situación general del comba-
te, á la configuración del terreno y al estado mo-
ral del enemigo. Sin embargo, por regla general, 
se formará la división en tres líneas de igual fuer-
za, á distancia de unos 200 metros. 
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La línea primera deberá esforzarse en cargar á 
fondo á la infantería sobre uno ó más puntos. 

La segunda línea se empleará en el ataque de 
flanco ó de revés y en apoyar la acción de la pri-
mera, dirigiéndose sobre las fracciones cuya resis-
tencia no haya sido posible vencer. 

La tercera línea, si es necesario, repetirá los 
ataques de las otras dos sobre los mismos puntos, 
hará frente á la caballería enemiga que intente 
apoyar á su infantería y protegerá también la in-
fantería propia. 

Cuando las circunstancias obliguen á dirigir 
los ataques á diferentes objetivos, puede ser con-
veniente que la fuerza destinada á cada uno de ellos 
obre por su cuenta y pertenezcaal mismo regimien-
to ó brigada, formándose las unidades de ataque 
unas al lado de las otras, fraccionadas en dos ó 
tres líneas ó escalones á 160 metros de distan-
cia, para que la segunda y tercera secunden en el 
sentido de la profundidad el efecto que la prime-
ra produzca en la formación de la infantería. 

Deberá conservarse una reserva general para ha-
cer frente á las eventualidades. 

Los ataques deberán ser vivos, prolongados y 
concéntricos respecto á cada objetivo y muy in-
mediata la sucesión de las cargas, obrando por 
sorpresa siempre que sea posible. 

En algunos casos, cuando el ataque 110 pueda 
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verificarse más que de frente, podría ser conve-
niente destacar algunos escuadrones de la prime-
ra línea que carguen á discreción y se dirijan hacia 
los intervalos de la infantería, que atravesarán 
rápidamente, á fin de introducir el desorden en el 
enemigo y obligarle á dividir sus fuegos y dis-
traer su atención de las líneas que avanzan en or-

• den compacto. 
47 La caballería 110 debe vacilar en atacar á la ar-

tillería cuando no esté directamente sostenida por 
otras tropas, se halle en movimiento ó tenga sólo 
algunas piezas en batería. 

Cuando esté en posición apoyada por otras tro-
pas, se procederá ajustándose á lo prevenido para 
el regimiento, dependiendo la forma del ataque, 
de la naturaleza del terreno, de la composición de 
las tropas de sostén y de su fuerza comparada 
con las destinadas al ataque. 

En todos los casos se designarán las fuerzas que 
deban atacar al sostén, las que han de hacerlo di-
rectamente á las piezas y las que hayan de for-
mar la reserva. 

Mientras que las primeras dispersan ó parali-
zan la acción de las fuerzas del sostén, cargándo-
las, si es posible, de flanco y de revés, aprovechan-
do los "accidentes del terreno para ocultarse de su 
vista y sorprenderlas, las segundas cargan á dis-
creción á los conductores y sirvientes y se apode-
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ran del ganado y de las piezas. Si no hay tiempo 
de llevárselas, ̂ e inutilizan los aparatos de cierre, 
puntos de mira, alzas, juegos de armas y las mu-
niciones. 

La reserva, además de atender á las eventuali-« 
dades del combate y de apoyar en caso necesario 
á los escalones cuyo ataque haya sido rechazado, 
tiene por principal misión hacer frente á la caba-
llería enemiga que intente apoyar á su artillería. 

Cuando las fuerzas que cargan á discreción á las 
piezas lo hagan de frente, puede convenir, según 
los objetivos, que formen dos escalones á distan-
cia de 100 metros, pues por este medio, aunque 
110 se tomen las piezas, se consiguirá por lo menos 
prolongar el desorden en las baterías y mantener 
la incertidumbre sobre nuevos ataques. 

Las divisiones y brigadas de caballería pueden 48  
reunirse temporalmente bajo un solo mando en 
grandes cuerpos de caballería para misiones espe-
ciales. Para sus disposiciones de combate, deben 
observarse en general los principios establecidos 
para la división. 

Persecución. 

Cuando el ataque es coronado por el éxito, debe 49 
completarse la victoria por una persecución vigo-
rosa, procurando dispersar por completo al ene-
migo y arrojarle, si es posible, sobre sus propias 
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fuerzas, á fin de alcanzar las mayores ventajas é 
impedir que se rehaga. 

La persecución debe verificarse sin perder de 
vista que pueden presentarse nuevas líneas ene-
migas y exponerse á comprometer los resultados 
obtenidos y aun á sufrir un descalabro, por lo 
que es indispensable conservar siempre reservas 
dispuestas á rechazar las reacciones ofensivas. 

Si la caballería enemiga vuelve grupas sin es-
perar el choque, se suspende el ataque y se la 
persigue con una parte de las fuerzas, en orden 
disperso. 

Cuando el ataque es rechazado, se retira la 
caballería en una dirección que no moleste la 
acción de las demás fuerzas, reorganizándose bajo 
la protección de la línea más próxima. 

La reunión y agrupación se verifica primero 
por regimientos y luego por brigadas, para cons-
tituir la línea de la división. 

Faso de desfiladeros. 

5 0 Cuando la división tenga que atravesar, sin el 
apoyo de otras tropas, un desfiladero ocupado por 
el enemigo, se prepara la operación por la artille-
ría, y si fuese necesario, se emplea también el 
fuego de uno ó varios escuadrones á pie, para obli-
gar al enemigo á que se aleje todo lo posible y 
asegurar la posesión del espacio suficiente para el 
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despliegue de la caballería. Con las primeras fuer-
zas que atraviesen el desfiladero, deberá ir una 
batería, al menos, que se situará rápidamente en 
posición á uno de los costados. 

Los escuadrones de la cabeza se despliegan á 
la salida, y si el enemigo no da tiempo de formar 
una línea más extensa, cargan inmediata y suce-
sivamente, procurando verificarlo en una direc-
ción tal, que en caso de ser rechazados, no obs-
truyan la salida del desfiladero al retirarse. 

El grueso de la artillería pasará el desfiladero 
detrás de la primera brigada. 

En el caso que la división tenga que pasar el 
desfiladero en retirada, lo verificará rápida y or-
denadamente, empezando, por punto general, el 
movimiento por la artillería, á fin de que eli ja 
una posición que le permita detener al enemigo 
en su persecución. Después seguirá el grueso de 
la división, encargando á una parte de ella que 
tome posición á la salida y proteja el movimiento, 
conteniendo al enemigo por medio de ataques 
bruscos y enérgicos; y cuando esta fuerza haya 
de retirarse, dejará á su vez uno ó dos escuadro-
nes para cubrir su retirada. 

Puede ser conveniente al iniciarse el movimien-
to, dejar en la entrada del desfiladero algunas pie-
zas para sostener el combate y contener al enemi-
go desde puntos bien seguros y con fácil retirada. 

TOMO RV 



Si el terreno y las circunstancias lo permiten, 
se debe ocupar de antemano el desfiladero por j i -
netes armados de carabina. 

ARTÍCULO 3.° 

DEBERES y RESPONSABILIDAD DE TODO JEFE DE 

CABALLERÍA 

51 El papel que debe desempeñar esta arma, lejos 
muchas veces del grueso del ejército, exige que 
el general que la mande tenga la mayor libertad 
en la elección de los medios para desempeñar el 
cometido que se le confíe, y para utilizar el mo-
mento favorable de su acción, momento que no 
se presenta ordinariamente más que una vez en 
el curso del combate. 

La apreciación rápida de ese momento es lo 
que constituye principalmente la dificultad del 
mando de la caballería en el campo de batalla, 
porque una vez lanzada al ataque, no es posible 
retroceder ni reparar los errores: es preciso llegar 
al fin á toda costa. 

El jefe de la caballería no debe olvidar que 
de todas las faltas que pueda cometer, la más 
grave es la inacción. 
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ARTÍCULO 4 . ° 

EMPLEO DE LA ARTILLERÍA AFECTA A LA CABA-

LLERÍA 

La artillería desempeña un papel importante 5 2  
en los combates de la caballería, y es el auxiliar 
más poderoso de esta arma, por estar dotada de 
las condiciones defensivas de que ella carece, y 
porque el apoyo que podría prestarle la infante-
ría para ciertas misiones, vendría á reducir ó anu-
lar sus cualidades más importantes: la velocidad 
y la movil idad. 

Toma una parte muy activa en todos los pe-
ríodos ó fases del combate, principalmente en el 
despliegue de la caballería y en la preparación 
para el ataque, así como en las retiradas, en las 
que está llamada á desempeñar el principal papel, 
pudiendo también ser muy eficaz su concurso 
para perseguir al enemigo, utilizar las ventajas 
obtenidas y hasta decidir la victoria. 

Sin embargo, la caballería no debe vacilar en 
prescindir del concurso de la artillería, si la priva 
de la ventaja de atacar por sorpresa al enemigo. 

Si hay varias baterías afectas á la división, es-
tarán bajo un mando único, y el que lo ejerza de-
berá eBtar iniciado en los proyectos del general y 
recibir sus instrucciones directamente, para lo 
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cual permanecerá á su inmediación hasta el mo-
mento que empiece el combate. 

El general de la división indicará entonces, de 
un modo general, el terreno en que debe situarse 
la artillería y el momento en que lo ha de verifi-
car, correspondiendo al comandante de ésta deter-
minar el punto ó posición en que deben situarse 
las baterías, eligiéndolo de modo que permita 
romper el fuego lo más rápidamente posible, sin 
estorbar la acción de la caballería. 

Desde ese momento, el comandante de la ar-
tillería toma personalmente el mando de las ba-
terías y asume por entero su dirección, anticipan-
do en lo posible sus disposiciones á las maniobras 
de la caballería. 

No debe esperar entonces nuevas órdenes para 
el movimiento ó para el empleo de las baterías, 
que en muchás ocasiones no recibiría ó llegarían 
demasiado tarde, obrando en este particular por 
su propia iniciativa, aunque inspirándose en las 
circunstancias y en el objeto que se proponga ob-
tener el general de la división. 

No es posible fijar la posición de la artillería 
en el combate, pues depende de la naturaleza del 
terreno y de circunstancias muy diversas; sin em-
bargo, pueden establecerse como reglas generales: 

1.a Las baterías deben concentrarse en una 
sola posición para favorecer la eficacia de los fue-
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gos sobre puntos determinados, y evitar que la 
multiplicidad de las lineas de tiro puedan difi-
cultar ó estorbar los movimientos de la caballería. 

2.a Cuando la caballería despliegue, ó durante 
la preparación para el ataque, tomará posición 
la artillería al frente de una de las alas de la pri-
mera línea, con preferencia del lado no amena-
zado ó que no esté apoyado por la segunda línea. 
Su distancia de la primera línea debe ser relativa-
mente corta, pero en cambio se alejará bastante 
del flanco, para asegurar á sus fuegos un extenso 
campo de tiro; de esta manera, dirigiendo sus 
fuegos oblicuos y de flanco sobre todos los puntos 
en que se desarrolle el combate, podrá seguir y 
apoyar los movimientos de la división el mayor 
tiempo y proteger también, si necesario fuese, á la 
caballería propia que se viese obligada á retirarse, 
sin variar en lo posible la posición de las baterías. 

3.a Cuando se prevea un cambio de frente, se 
colocarán las baterías delante del ala destinada 
á servir de eje, para dejar el campo libre á la ca-
ballería y protegerla, con el largo alcance de sus 
fuegos, contra un movimiento envolvente del 
enemigo. 

En general, puede decirse que la artillería es-
tará en las condiciones más favorables, cuando se 
encuentre á 800 ó 1.000 metros del punto en que 
se verifique el choque de las dos caballerías con-
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tendientes, y á unos 300 ó áOO metros del flanco 
de las tropas propias. 

La rapidez con que se suceden las fases de un 
combate de caballería, sobre todo contra caballe-
ría, deja muy poco tiempo á la intervención de la 
artillería; deben, por lo tanto, evitarse los cam-
bios de posición, y, en caso de 6er indispensables, 
verificarlos con la mayor prontitud y con todas las 
baterías á la vez, á no ser que convenga ejecutar-
los por escalones para conservar por algún tiem-
po la posición primitiva. 

En los combates contra caballería, la artillería 
no ocupa generalmente más que una posición, si 
ha sido bien elegida. 

Es de gran interés que la artillería rompa el 
fuego lo más pronto posible, en cuanto descubra 
al enemigo y antes que éste establezca sus bate-
rías, empeñando la acción con el mayor número 
de piezas, á fin de adquirir desde el principio su-
perioridad sobre su adversario, para lo cual debe 
dirigirse á sus posiciones al galope, aprovechando 
I09 cortos momentos de que podrá'disponer. 

Al iniciarse el combate, cuando la artillería 
deba tomar parte en él desde el primer momento, 
según exclusiva disposición del jefe superior de 
la caballería, dirigirá generalmente sus fuegos 
contra la artillería enemiga, especialmente si la 
descubriese al alcance, de sus piezas antes de to-
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mar posición y de no presentarse dentro de su 
tiro eficaz fuerzas considerables de caballería ene-
miga, pues en este caso tomará á ésta desde luego 
por blanco, dirigiéndola sus tiros y sufriendo sin 
contestar los que pueda dirigirle la artillería con-
traria. 

También cambiará de blanco, sea cualquiera el 
período del combate, cuando inopinadamente vea 
amenazada de ataque por fuerza de caballería ene-
miga la propia á quien apoya, poniendo en peli-
gro el éxito del combate, ó cuando el ataque de la 
caballería enemiga se dirija contra las piezas y no 
pueda ser rechazado por la de sostén de la batería. 

Cuando la primera línea de la caballería ene-
miga entre en la zona del alcance eficaz, concen-
trarán sobre ella los fuegos, avivándolos á medi-
da que se aproxime, de modo que alcancen su 
mayor intensidad en los momentos que precedan 
al choque. 

Empellado el combate ó cuando los fuegos 
sean ya peligrosos para la caballería propia, diri-
girá sus tiros sobre las fuerzas enemigas de la 
segunda línea y de la reserva que acudan en auxi -
lio de la primera, y por último, sobre sus baterías. 

Si el combate tiene buen éxito, la artillería en-
tra nuevamente en acción deBde su misma posi-
ción para concluir de desorganizar las fuerzas de-
rrotadas é impedir las reacciones ofensivas de las 
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reservas enemigas, avanzando por el flanco cuan-
do no pueda continuar el fuego, á establecerse en 
punto que domine bien la línea de retirada dol 
adversario. Aunque convenga conservar la primi-
tiva posición hasta que se decida por completo el 
éxito del combate, deberá estar pronta una bate-
ría, por lo menos, para avanzar en cuanto fla-
queen los escuadrones enemigos. El comandante 
de la artillería designará generalmente para este 
objeto la batería del ala exterior, indicándole la 
nueva posición que debe ocupar. Durante la perse-
cución seguirá avanzando por escalones, en com-
binación con la caballería, procurando ganar el 
flanco del enemigo ó establecerse en puntos que 
dominen la línea que éste siga, para no estorbar 
la persecución de la caballería. 

En el caso de combate desgraciado, las bate-
rías cubren y protegen la retirada de la caballería, 
manteniéndose á toda costa en posición, hasta 
que se pierda toda esperanza de restablecer el 
combate, y llegado este caso, la artillería se retira 
por escalones, ocupando y defendiendo tenazmen-
te todas las posiciones favorables para detener la 
persecución del vencedor, pues la destrucción de 
la artillería y la misma pérdida de las piezas es 
preferible á la desmoralización que produce en 
las demás tropas la retirada de la artillería en el 
momento decisivo. 
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Aunque la línea ó la tropa más inmediata á la 53  
artillería debe acudir, siempre que sea necesa-
rio y sin orden expresa, á la defensa de las pie-
zas, se la destina por regla general, una escolta es-
pecial que proteja sus movimientos. Su fuerza 
varía según las circunstancias: ordinariamente se 
destina una sección á una batería y un escuadrón 
á un grupo de tres baterías. 

Durante el combate, la colocación de la escolta 
depende de la posición de las baterías, de la na-
turaleza del terreno, de las disposiciones del ene-
migo y de la situación de las fuerzas inmediatas. 
Por regla general, se colocará al flanco y retaguar-
dia más expuesto de la línea de las piezas, apro-
vechando los accidentes del terreno para ocultar-
se en lo posible de la vista del enemigo. 

La vigilancia de la escolta debe ser activa é in-
. cesante, para lo cual destaca pequeñas patrullas y 
jinetes aislados á fin de explorar el terreno lo máB 
lejoB posible y en todas direcciones, utilizando los 
puntos dominantes. 

El jefe de la escolta y el comandante de la 
artillería obrarán siempre de común acuerdo. El 
primero subordina BUS disposiciones á los movi-
mientos de la artillería, de cuya seguridad es res-
ponsable. Observa los movimientos de la caballe-
ría enemiga; no empeña nunca combate, si su ob-
jeto no es la defensa inmediata de las piezas; re-
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chaza con vigor y resueltamente los ataques del 
enemigo, cualquiera que sea su número, soste-
niéndose lo suficiente para que la artillería en-
ganche y se retire, sacrificándose si es preciso pa-
ra la salvación de las piezas. 

Si las baterías avanzan con objeto de ocupar 
una nueva posición, la escolta las precede y ex-
plora el terreno, y si se retiran permanecerá en 
su anterior posición para hacer frente á los que 
intenten seguirlas, retirándose después. 

La batería afecta á una brigada aislada, se 
ajustará á los principios prescritos para la arti-
llería divisionaria. 
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Estando una brigada en masa, hacer un cam-
bio de Jren ie perpendicular a, la- derecha -

Voces 
J" £sci£adremcs 

Ccuribio tie Jraite a' /a dercdui 
3"- Marchen 



F i g ? 9? 

Ksiàniïv tin il brújula en /uasaiincer un cu ut bio  
de/renie oÑicw ù la derecha^ 

Voce s . 
/." Esemidrâjus. 
ZI iambi* de fren le oblicué à l<r ileredui 
3" Marchen. 



F i j , ? 1 0 * 

Esiatuio unùbrïçada, cm, lima. de masas luiccr un  
cambio d¿ fronte perpendicular a la derecha. 
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Voces 

/•' Ksaiadroncs. 

i* ¿indio Jejrctite a fa dercc/ta. 
3a. Mai citen . 



F i g M l ? 
Eslaudo una brùjaiùtiiiai\hau<i<-> m celunuia^ 'formarla, 

aljrenle< en linea d¿ cclúnmas. 

A o r o s . 



F i c j M 2 * 

Eslitndû ¡ma brigada/en cotuinnujornnirla al frenie 
m-lima de ûihwwasper fa derecha. 

•/FS^ 

\ o c e s 

Ia Escuadrones. 
~ - PerLidermia crrliaea dccdtunnns.Al¡role?<•rliuilc'-.-j. 
f." ¿Mardi en. 



F i g ? 

Kshuido una brigada en eeluniua JornuwUi en linea 
de celuituhis en dirección oblicua 
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Voces. 
/." á'SÍ VA A I rones 
21 uticzcr i 'ariacioit derecha. 
3* Per la derechaen linea M' cohunnas. Afirole /cal galope) 
4-fMíWdien 



Fig? 14? 
Eslaiuio muí brigada en masat formarla m linea 
de masas sobre el segundo regimiento. 

Voc<*s 

J? E.scaádrónes 
\->bre el segundo regimiento, en linetv de masas 

& Marchen " ' ' 



Fig? 76? 

'Mandó ¡ahí trujada- à pic'
t

 firme en- masafor -
nuuia en columna de masas. 

ri r-» ri 

V 

Y o c e s . 

/" Escuadrones-
V Sobre elprimer rcijùnim/e• En columna ,le masas.  

i Marchen. 



F i g ? 16? 

ílshmdo uña? brùfudainarduuido m niasajcrmar-
bvui columna, ele ¡nasas. 

Yoces. 
1.a Escuadrones. 
C" Sobre el primer regimiente . Eu columna/ de masas 
3? cMardufP. 



Fig a 17a 

Eslandfi una brigada en nnisaformarla en- linca . 

* + + * 

V o c e s 

1" Escuadrones, 
if KnlinemALlrolvto algttkpc-) 
2a Mardten.-



Estando una Brigada* en colun t najen tu u 'la aljj'enle 
en masa. 

* * + 

V o c e s 

Ia-' Escuadrones. 
'If Eu masa-Al trole./*?algalope). 

3* J larch en. 



Fig? H)-? 
T.sUmdc îuia brùjada en cchuniia jormarla ¡tiJrenle 
en lùi.ea. ¡le. nuis as 

Voces '.— 

Ia'Escuadrones. 
It Ew lútea de nutsas. A! h olefóal tjalofe) -
3? Marchen ' -



F i j j ; . l 2 0 a 

Kshuule luía bridada o/r coliurin a-firmarla/m-masa  
por la derecha. 

V o c e s 

/5 Escuadroneó 
W' Per lu derecha mi musa 

Al ¡role (¿ al g (dope,). 
3" Marchai'. 



F i g ? 21? 

EsUmdo ana brytida en alumna fmuarla M lùica 
J; masas a la Jereelm. 
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Voces. 
/ ? Estimáronos. 
2* En .-oda rtawiUalo, en. /nasaa Ut. ¡Ira . Al Irole(óal.jahpc) 
3? Marchen. 





LÁMINAS 

1>K I.A 

Instrucción de división. 





F i g ? 1? 

FmnaàûÀ Je una división> en linea de h-i.jadas at,  
columna ¿le masas. 

F i y ? ?•? 

Formación/ de una divisieut en- es hurí naper />rufadas 
cu masa. . 



Fig? 3? 
Disposition'prepíu^atoriio de> comb ule' dzuna división/. 




